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INTRODUCCION: 
"Somos una generación de personas que viene sufriendo deBde el 
comienzo" (Eva Honório- Mujer negra -Quemados-Brasil) 

"A pasar de toda discriminación Yo quería ser negra 
misma" (Dalva-Mujer negra- Quemados-Brasil) 

Las mujeres negras de todas las partes de latinoamerica han trai. 
do en su vida y en su cuerpo marcas de sufrimiento, lucha y re-
sistencia. 

Para empegar a hablar sobre la mujer negra, yo he traducido a es 
tas dos compañeras (Eva y Dalva) con todo su profetismo y compro 
miso y sufrimiento, pero también la belleza de quien va descu — 
briendo cómo alguién da valor con identidad e historia propia. 

Hablar de la experiencia de las mujeres negras es hablar de noso-
tras mismas. Esta realidad, todas la vivimos y por eso la conoce 
mos, luego, Yo creo que se-a necesario analizar algunos elementos 
que caracterizan esta situación de discriminación; precisamos des 
cubrir qué es lo que está detras de los gestos, las palabras y a£ 
titudes machistas-racistas que nos relegan' a un lugar de segunda 
categoría en la sociedad. 

Al mismo tiempo, la lucha y la resistencia característica de nuejs 
tra historia, hace 1 que la organización de las mujeres vaya apun 
tando algunos caminos que nos permitan vislumbrar una nueva socie 
dad. Estos caminos van siendo, muchas veces abiertos por mujeres 
que motivadas por la fé y comprometidas con el pueblo van gestio-
nando a luz al nuevo pueblo. Este nuevo quehaóer, es también de 
nuestra reflexión. 



LA MUJER NEGRA EN AMERICA LATINA 

1.- RAICES DE LA DISCRIMINACION. 

a.- LA MUJER NEGRA EN EL MUNDO DEPENDIENTE Y PERIFERICO 
LATINOAMERICA-RETOMA HISTORICA. 

Vivimos en un continente que fue violentamente invalido. LOE 
pueblos que aquí habitaron fueron duramente sometidos por los in 
vasoreE. 

Civilizaciones inmensas y de gran desarrollo e importancia cultu 
ral fueron bárbaramente destruidos; como si todo eso no bastara, 
la ganancia de los explotadores fue el hecho de que con que ellos 
trajeron para estas tierras como mano de obra esclavos, la negra, 
el negro africano. 

Estos fueron arrancados de la tierra madre¡AFRICA, como piezas o 
como objetos transportados de un continente a otro; de su tierra 
para una tierra agena, de la vida para la muerte. Presente está 
la mujer negrá, y así, ya se encuentran aqui' las 3 étnias, las 
cuales de su encuentro resultará el pueblo Latinoamericano. 

Las relaciones ya están bien definidas a partir del grupo de in-
terés que cada uno defiende, para sinplificar, a partir del mun-
do, de el mundo de los dominantes y el mundo del dominador. 

El dominador tiene un rostro, un nombre, una cultura...es el hom 
bre blanco, en el principio español y portugués; él se instala -
como señor dominador, luego existe la lógica de la dominación, -
la cual es determinante en toda la relación que aquí se estable-
ce. Lo otro no es entendido como distinto, no es entendido en 
su particularidad, sino que es un objeto de posesión. 



Ahora, en éste primer momento de nuestra historia, el sujeto 
conquistador es el sujeto dominador en la relación homore y mu-
jer. S.»e la mujer negra o indígena, la dominación que recae en-
cima de su cuerpo tiene doble sentido: Es un cuerpo colonizado, 
es un cuerpo femenino. 

Esta dominación ha presentado formas distintas en cada uno de -
los países en donde ella se asiente. Siempre los intereses los 
intereses económicos determinan ésta relación. 

En Brasil, en algunos períodos de la historia el número de escla 
vos llegaba a ser tres veces más que el número de esclavas. En 
la mujer esclava se valorizaba más su capacidad de producción o 
de reproducción. La reproducción tenía necesariamente que con-
tar con un período de improductividad, los primeros año» de vi-
da. 

En los períodos en que los precios de los esclavos estaba bajo, 
los recien nacidos eran muertos (matados): pisados o enterrados 
vivos. 

Para los esclavos el trabajo agrícola era realizado con muchos 
sacrificios, más aún para las que estaban grávidas (embarazadas); 
era impuesto para ellas el trabajo pesado, lo que hacía que el es 
tado de gravidée, parto y amamantación acontecen en condiciones 
precarias provocando muchas veces el aborto, disminución de leche, 
nacimiento de niños raquíticos. No es difícil comprender el por -
qué esta situación a llevado a muchas esclavas a la práctica del 
aborto. 

La negra-esclava se dedicaba también al trabajo de la casa en las 
casas grandes, las haciendas. Servía no solamente a los quehace-
res de la casa, sino que era sometida a los caprichos y abusos se 
xuales de los señores (amos) y de sus hijos. Esta relación de 
los señores blancos con las esclavas era motivo de gran DESCONTEN 

TO para la mujer blanca. Estas maltrataban a las esclavas con iñ 

mensa crueldad, llegaba-n a torturarlas, motilarlas y hasta matar 



las. 
El hombre negro repetía la relación de dominación, una vez que se 
trataba de una sociedad esclavista patriarcal. Por esto, la naga 
ción de los esclavos en cuanto a seres humanos, implica necesaria 
mente a la negación de su subjetividad, la cual fue violada, nega 
da e ignorada, principalmente en las relación entre ellos: Madre 
esclavo-hijo; padre-esclava-hijo y hombre-mujer esclavo (Sonia Ma 
ria Giacomini MULHER E ESCRAVA, vozes petropolis-Brasil, pag 37) 
las relaciones entre las mujeres y los hombres esclavos también e 
ran determinadas por los señores blancos. 

¿Que relación de afectividad podría haber entre dos cuerpos igual-
mente masacrados? 

b.- RAICES IDEOLOGICAS -FILOSOFICAS Y CULTURALES. 

La América Latina a partir de su invasión en su proceso de evange-
lización y colonización es parte de la cultura Occidental. Esta 
cultura viene desarrollándose marcada por una determinada raciona-
lidad, en discriminación a todo el que no utilice este mismo len -
guaje y valores. 

Estos elementos fueron siempre identificados con lo masculino en 
una sociedad capitalista donde vale el que produzca y proporcione 
lucro. Este trabajo fuera de la casa, remunerado siempre fue rea-
lizado en la mayoría de las veces por los hombres; por esta razón 
es analizada esta situación por muchos grupos feministas como un -
paso importante en el proceso de liberación de la mujer, su inser-
ción en el mercado de trabajo. 

Dentro de este mismo raciocinio vamos a encontrar la mujer ideoló-
gicamente identificada más en lo emocional, con los sentimientos 
que con lo instituido. Se dedica a los quehaceres de la casa, al 
cuidado de la educación de sus hijos, no presente en el proceso 
productivo/. 



Esta íorma dualista de entender a la mujer y al homore es propia 
del pensamiento Occidental moderno, que mira la realidad a par -
tir de un grupo determinado de intereses y tiende a la totaliza-
ción y no al aspecto de valorizar lo distinto. 

Es pues, necesario trabajar en dos sentidos: 

-Uno, es el de desmarcar ésta íorma ideologizada de entender la 
mujer y el hombre; no es verdad que el hombre es razón y la mujer 
sentimiento, emoción. Hoy la psicología nos ayuda a entender és-
to. 

-Segundo, Es el de valorizar estos elementos que milenariamente 
fueron identificados como lo femenino. Estos están presentes den 
tro de cada persona y deben ser despertados y valorizados. Ee ne 
cesario buscar una visión unilateral de la persona humana. 

2.- MUJER NEGRA: BUSCA LA LIBERACION 

Constatada la realidad de la mujer negra, la típica discriminación 
que sufre (mujer-negra-pobre;) analizados en todos sus aspectos a_l 
gunas raices iaeológicas-filosofico-culturales de su discrimina -
ción, es necesario algunos pasos importantes que caractericen los 
procesos de liberación en lo cual estamos incluidas. 

/ 

La salida de las mujers del espacio privado de la casa para el tra 
bajo profesional fuera, ha trazado muchas alternativas para la vi-
da familiar. Este paso para nosotras mujeres negras y pobres fue 
por fuerza de la necesidad económica. La mujer negra pasó a tener 
dos y hasta tres jornadas de trabajo: El trabajo en casa, el traba 
jo fuera, y los trabajos de su militancia en la comunidad o en los 
movimientos populares. Pero de alguna forma, este fue un paso en 
el proceso de liberación en el inicio de una independencia ecomómi. 
ca. 



En algunos casos, la salida de la mujer para el trabajo fuera de 
casa, ha hechoq.ue el trabajo de la casa sea dividido, y es así -
como los hombres participan de las tareaB del hogar. 

También la tradicional división de trabajo en la sociedad está 
siendo cuestionada en los últimos años. Con ésto los desafios del 
mundo del trabajo ha hecho que muchas mujeres busquen una mayor es 
pecialización; así crece el número de mujeres que con mucho esfuer 
zo han vuelto a empezar a estudiar y algunas a nivel universitario. 

La lucha por los derechos humanos cuestionan todas las formas de 
injusticia practicadas en la sociedad; en ésta lucha por los dere-
chos llega también a las mujeres. La ONU declara en 1.975 Año In-
ternacional de la Mujer y como tentativa de superación de tal si-
tuación, prepara el período de 1 . 9 7 6 - 8 5 para ser dedicado a la mu-
jer. 

Esta progresiva toma de conciencia de las mujeres, va en busca de 
liberación desde el contexto latinoamericano. 

A.- LA IDENTIDAD. 
Queremos ser respetadas y valorizadas como mujeres negras, 0 Qué 
es ser mujer negra hoy en la America Latina? Caribe? Cuál es núes 
tra identidad? La mediación de las distintas ciendias podrían ayu-
darnos en tales respuestas, pero la pregunta ahí no va en busca de 
una respuesta a nivel antológico, psicológico o antropológico sim-
plemente; es necesario para nosotras en este momento, a partir del 
contexto de discriminación que vivimos es mirar como vamos constru 
yendo identidad. La lucha de liberación es de esta forma una c a — 
racterística de nuestra formación. 

La cuestión así colocada, tiene implicaciones directas también con 
los hombres. Estos saben lo que es ser hombre en una relación de 
dominación en una sociedad machista, pero no saben lo que es ser 
hombre en una nueva relación de reciprocidad e igualdad. Esta, -
su identidad también debe ser construida. 



Luego de la cuestión de la identidad que está intimamente ligada 
con la relación. La identidad no sebusca, no se construye sola, 
no se confronta con la diferencia hombre y mujer; ella es llamada 
a autodefinir&e en la relación mujer-mujer. Vamos descubriendo, 
en cuanto a los encuentros, en el compartamiento de otras mujeres 
en los diferentes grupos, hablando de nosotras mismas, de nuestro 
cuerpo, sentimientos, acciones y reacciones de nuestras vidas pro 
fesionales, de madre, mujer, compañeras, es que vamos descubrien-
do y fortaleciéndonos. 

B.- PARTE DE LA LUCHA. DE LOS OPRIMIDOS. 

Si miramos para el conjunto de la lucha de los empobrecidos en A-
mérica Latina, para los diversos movimientos y organizaciones po-
pulares, vamos percibiendo que éstos son formados en su g^an mayo 
ría por las mujeres. Podemos afirmar sin duda alguna que son las 
mujeres quienes sustentan las luchas populares; En la lucha de -
los sin tierra, en las manifestaciones, vamos encontrando a la mu 
jer, muchas veces haciendo frente junto con los niños impidiendo 
la invasión de la policía. En el movimiento de las trabajadoras, 
especialmente de algunas categorías como empleada doméstica, basu 
reras, vendedoras de dulces. 

Será decisiva la participación de la mujer en la reivindicación 
para mejores condiciones de vida; Salud, educación, saneamiento.. 
Allá está la mujer.. Esta presencia se va marcando también en 
las organizaciones y grupos de negros. 

Si la mujer está presente en estas luchas por mejores condiciones 
de vida, ¿Cómo quedamos los grupos específicos de mujeres? Serán 
necesarios? 

Veo que una casa no ilumina la otra, pues la discriminación que 
vive la mujer no está ceparada de todo contexto de la sociedad 
en que vivimos. Es una cuestión cultural * social, política y e-
conómica. 



En la sociedad machista, clasista y racista, el espacio que resta 
a la mujer es de mano de obra barata, por ser acusada de descali-
ficada y no preparada, siempre se le trata como de segunda catego 
ria. 

En la medida en que nosotras vamos tomando conciencia de la sitúa 
ción de discriminación, qué pasa con la relación mujer y hombre, 
y se extiende- a los demás niveles de las relaciones sociales nos 
vamos fortaleciendo, y creo que mejor emprendemos en las distintas 
luchas de transformación social. 

Es importante tener en claro que en el modelo capitalista en que 
viven la mayoría de los paises de América Latina no hay definitj. 
va-mente posibilidad de liberación para la mujer, es por eso que 
cada vez se hace más necesario incluirnos o meternos en el proce; 
so de cambio de la sociedad; Sólo así seremos mujeres libres y 
estaremos fflentro de una sociedad liberada. 

C.- CUESTIONARIO. 

Resta para nosotras algunos cuestionamientos que en la medida en 
que de ellos nos ocupemos., vamos dando pasos y descubriendo sen-
tidos en muestra caminata. 

¿Qué señales de esperanza animan nuestra lucha de mujeres negras? 

Qué contribución tiene nuestra organización para la liberación del 
pueblo latinoamericano? 

Por: SILVIA REGINA SILVA. 


